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¿Por qué una reforma curricular puede ser una oportunidad para la reflexión y el 

cambio para la mejora en la práctica profesional docente? 

 

Parte de la naturaleza intrínseca del ser humano es resistirse al cambio, enfrentando un nivel 

de incomodidad cuando se ven amenazadas las fronteras de nuestra zona de confort. Este 

fenómeno se manifiesta de manera evidente en el ámbito educativo, donde la implementación 

de reformas curriculares puede desencadenar una serie de reacciones diversas entre los 

docentes. En México, durante los últimos años, el sistema educativo no había experimentado 

cambios tan significativos, lo que ha generado una controversia palpable entre los educadores 

en el país. Esta controversia, en gran medida, tiene sus raíces en el hecho de que el cambio 

propuesto no es solo superficial; penetra directamente en el proceso de enseñanza-

aprendizaje, afectando particularmente a aquellos profesionales que han dedicado muchos 

años de servicio y cuya formación se cimentó en el sistema "antiguo". 

A medida que nos adentramos en este nuevo modelo educativo, es imperativo reflexionar 

sobre la verdadera naturaleza de la resistencia al cambio. ¿Por qué nos aferramos a las 

prácticas tradicionales con tanta firmeza? La respuesta, en muchos casos, radica en el miedo 

a lo desconocido y en la incertidumbre que acompaña a cualquier cambio sustancial. Sin 

embargo, es precisamente esta incertidumbre la que abre las puertas a la reflexión y al 

crecimiento profesional. 

 

La reforma curricular no solo implica un cambio en los contenidos y enfoques pedagógicos, 

sino que también plantea una reevaluación profunda de nuestras creencias y métodos 

educativos arraigados. Aquellos docentes que han forjado su carrera en el sistema "antiguo" 

se encuentran ahora ante la necesidad de cuestionar y adaptar sus prácticas pedagógicas. 

Esta adaptación, aunque desafiante, se presenta como una oportunidad única para revitalizar 

y enriquecer nuestras estrategias educativas. 



Al abrazar la reforma curricular, nos embarcamos en un viaje hacia la renovación y la mejora 

constante. Es crucial entender que la resistencia al cambio no solo se enfrenta a un nuevo 

conjunto de directrices; también se enfrenta a la oportunidad de redefinir nuestro papel como 

educadores. La reforma no es simplemente un cambio externo, sino una llamada interna a la 

innovación y al ajuste constante. Nos exige abandonar la rigidez de lo conocido para explorar 

nuevas formas de enseñanza que se alineen con las demandas del mundo contemporáneo. 

La mejora en la práctica profesional docente surge no solo de la adopción de nuevas 

metodologías, sino también de la capacidad de reflexionar críticamente sobre nuestras propias 

prácticas. La reforma curricular, al desafiar nuestras creencias arraigadas y nuestras rutinas 

establecidas, nos incita a cuestionar el "por qué" detrás de nuestras acciones pedagógicas. 

Este proceso reflexivo no solo fortalece nuestra conexión con la misión fundamental de la 

educación, sino que también nos permite adaptarnos de manera más efectiva a las 

necesidades cambiantes de nuestros estudiantes. 

La implementación de una reforma curricular en el sistema educativo de México no solo 

representa un cambio estructural, sino una invitación a la reflexión y al cambio en la práctica 

profesional docente. Aunque el camino hacia la adaptación puede ser desafiante, es a través 

de este desafío que los educadores pueden descubrir nuevas oportunidades de crecimiento y 

transformación. La verdadera esencia de la educación radica en la capacidad de evolucionar 

y adaptarse, y la reforma curricular se presenta como el catalizador perfecto para esta 

evolución continua en el arte de enseñar. 


